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RESUMEN 
La soya (Glycine max L. Merril) establece simbiosis con bacterias del suelo del género 
Bradyrhizobium. Como resultado de la activación de los genes de nodulación, los rizobios 
secretan moléculas específicas denominadas factores de nodulación que participan en el 
desarrollo del nódulo radicular. Durante la morfogénesis del nódulo, los rizobios son 
diferenciados a bacteroides, responsables de la reducción del nitrógeno atmosférico en 
amonio, proceso conocido como Fijación Biológica del Nitrógeno (FBN).  La mayor parte del 
amonio resultante es transformado en glutamina, que participa indirectamente en la síntesis 
de ureidos. Los ureidos (alantoína y alantoato) se acumulan en plantas de soya sensibles a la 
sequía durante déficit hídrico, mientras que las plantas tolerantes presentan bajas 
concentraciones de estos compuestos. La inducción de los genes de la nodulación en 
Bradyrhizobium sp. ha mostrado efectos positivos en el crecimiento de la soya bajo 
condiciones moderadas de déficit hídrico. En este trabajo se determinó el contenido de 
ureidos foliar y nodular en plantas de soya sometidas a déficit hídrico e inoculadas con cepas 
de Bradyrhizobium inducidas o no en la síntesis de factores de nodulación. Adicionalmente, 
se determinó la actividad de la enzima glutamina sintetasa, para esclarecer su relación con 
los diferentes niveles de ureidos en las plantas de soya. Los resultados muestran diferencias 
en los niveles de ureidos foliar y nodular entre los diferentes tratamientos impuestos. Sin 
embargo la actividad de la glutamina sintetasa no mostró diferencias significativas entre 
ninguno de los tratamientos.  


